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primera lectura

¡Si no soy sal 
ni soy luz,

como cristiano, 
no sirvo de nada!

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

evangelio

segunda lectura

Os anuncié el misterio de Cristo crucificado

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a los Corintios 2, 1-5
Yo mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anun-
ciaros el misterio de Dios, no lo hice con sublime 
elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me 
precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste 
crucificado. 
También yo me presenté a vosotros débil y temblando 
de miedo; mi palabra y mi predicación no fue con 
persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación 
y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye 
en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 
Dios. 

Vosotros sois la luz del mundo

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 5, 
13-16
En aquel tiempo, dijo Jesús sus discípulos:
«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se 
vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la 
gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar 
una ciudad puesta en lo alto de un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla 
debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero 
y que alumbre a todos los de casa. 
Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que 
está en los cielos».

El Mensaje 
de la semana

SER SAL Y 
SER LUZ
Este año o ciclo litúrgico en torno a San 
Mateo toca, en la primera parte del Tiempo 
Ordinario, la escucha y reflexión del 
Sermón de la Montaña (caps. 5 - 7), que es 
el mensaje fundamental del Reino.
Este año, con la fiesta de la Presentación 
del Señor, del domingo pasado, se omitió 
la lectura y reflexión de las Bienaventuran-
zas, ese mensaje trascendental del Evange-
lio, en el que constatamos que el Señor nos 
quiere felices y recordamos el camino que 
hemos de seguir si queremos conseguirlo 
con su ayuda.
Continuando con el Sermón de la Montaña 
o del Reino, se nos señala este domingo, la 
tarea principal del discípulo de Jesucristo: 
¡ser sal y ser luz! Con nuestra palabra y con 
nuestro testimonio de vida tenemos que ser 
la sal de la tierra y luz del mundo.
¿Qué sería de nosotros si  nos encontrára-
mos sin sal y sin luz? ¿Cómo nos alimenta-
ríamos sin sal, o cómo nos encontraríamos 
por la noche sin luz? Pues esta es la necesi-
dad y la urgencia que tenemos todos del 
mensaje del Evangelio en nuestra vida de 

cada día y en la vida de los demás. Por 
eso, el Señor nos urge este domingo a 
que seamos en nuestras familias, en 
nuestros trabajos, en nuestros ambientes, 
sal y luz.
Como la sal tenemos que mostrar a 
todos, que ser cristiano es dar sabor, 
gusto, sentido a la vida.
¡Hoy se habla mucho de corrupción!
Pues los cristianos tenemos que preser-
varnos y preservar a los demás de 
cualquier tipo de corrupción. ¡También 
para eso sirve la sal!
Y si queremos ser sal,  no podemos 
buscar protagonismo, lucimiento perso-
nal… ¡Para que la sal dé  gusto a la 
comida, por ejemplo,  tiene que diluirse, 
desaparecer!
Hoy casi todo se recicla. ¡Sin embargo, 
si la sal se estropea, no se puede reciclar! 
“No sirve más que para tirarla fuera y 
que la pise la gente”. Igual sucede al 
cristiano: ¡si pierde su condición de sal 
de la tierra, no sirve para nada!

¿Y qué sería de nuestra vida sin la luz? No 
sólo por la noche. ¡Son ya tantas las cosas 
que dependen de la electricidad, que, 
cuando se va la luz, se paraliza casi todo! 
Y, además, ¡queremos una luz de calidad! 
¡No nos conformamos ni nos vale ya 
cualquier tipo de luz! Una vela, un candil, 
una linterna… ¡No nos sirve! ¡Queremos 
una luz de calidad!  
¡Lo mismo sucede a nuestra sociedad y a 
la misma Iglesia: necesita la luz del Evan-
gelio! ¡Otra no le va, no le sirve!
Y, además, ¿a quién se le ocurre encender 
una luz para ocultarla, para esconderla  e 
impedir que alumbre?

Sin embargo, hay tantos cristianos que 
son luces escondidas, apagadas... A 
veces, parecen, incluso, un poco prac-
ticantes, pero ni son sal ni son luz.
Por eso, muchas veces anda la gente 
como anda: en oscuridad, en tinieblas, 
sin saber, sin casi nada.
¡Y nos lamentamos y criticamos…, sin 
darnos cuenta de nuestra propia 
responsabilidad!

Para Pensarlo...

Surgirá tu luz como la aurora
Lectura del libro de Isaías 58, 7-10
Esto dice el Señor: 
«Parte tu pan con el hambriento, 
hospeda a los pobres sin techo, 
cubre a quien ves desnudo 
y no te desentiendas de los tuyos. 
Entonces surgirá tu luz como la aurora, 
enseguida se curarán tus heridas, 
ante ti marchará la justicia, 
detrás de ti la gloria del Señor. 
Entonces clamarás al Señor y te responderá; 
pedirás ayuda y te dirá: "Aquí estoy". 
Cuando alejes de ti la opresión, 
el dedo acusador y la calumnia, 
cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo 
y sacies al alma afligida, 
brillará tu luz en las tinieblas, 
tu oscuridad como el mediodía».

El justo brilla en las tinieblas como una luz
Salmo 111, 4-5. 6-7. 8a y 9
En las tinieblas brilla como una luz
el que es justo, clemente y compasivo. 
Dichoso el que se apiada y presta, 
y administra rectamente sus asuntos.
Porque jamás vacilará. 
El recuerdo del justo será perpetuo. 
No temerá las malas noticias, 
su corazón está firme en el Señor.
Su corazón está seguro, sin temor. 
Reparte limosna a los pobres; 
su caridad dura por siempre
y alzará la frente con dignidad.

salmo responsorial



El Pueblo de Dios tiene características 
que le  distinguen claramente de todos 
los grupos religiosos, étnicos, políticos o 
culturales de la Historia:

– Es el Pueblo de Dios: Dios no pertene-
ce en propiedad a ningún pueblo. Pero Él 
ha adquirido para sí un pueblo de 
aquellos que antes no eran un pueblo: 
"una raza elegida, un sacerdocio real, 
una nación santa" (1 P 2, 9).

– Se llega a ser miembro de este cuerpo 
no por el nacimiento físico, sino por el 
"nacimiento de arriba", "del agua y del 
Espíritu" (Jn 3, 3-5), es decir, por la fe en 
Cristo y el Bautismo.

– Este pueblo tiene por jefe [cabeza] a 
Jesús el Cristo [Ungido, Mesías]: porque 
la misma Unción, el Espíritu Santo fluye 
desde la Cabeza al Cuerpo, es "el Pueblo 
mesiánico".

– "La identidad de este Pueblo, es la 
dignidad y la libertad de los hijos de 
Dios en cuyos corazones habita el 
Espíritu Santo como en un templo".

– "Su ley, es el mandamiento nuevo: 
amar como el mismo Cristo mismo nos 
amó (cf. Jn 13, 34)". Esta es la ley 
"nueva" del Espíritu Santo (Rm 8,2; Ga 
5, 25).

– Su misión es ser la sal de la tierra y la 
luz del mundo (cf. Mt 5, 13-16). "Es un 
germen muy seguro de unidad, de 
esperanza y de salvación para todo el 
género humano".

– "Su destino es el Reino de Dios, que él 
mismo comenzó en este mundo, que ha 
de ser extendido hasta que él mismo lo 
lleve también a su perfección" (LG 9).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 782

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
Apocalipsis es el único libro 
de la Biblia que dice que 
eres Bienaventurado si lo 
lees. (Apocalipsis 1:3) 
“Bienaventurado el que 
lee las palabras de esta 
profecía”.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Sacramento de la Unción de Enfermos

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
Si no quieres sentirte 

frustrado, no te pongas 
metas imposibles.

Para reír
— ¿Cuál es la fruta más 
divertida?
— La naranja ja ja ja ja

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Se es viejo cuando se 

tiene más alegría por el 
pasado que por el futuro”

San Juan Pablo II

Palabras DE ALIENTO
“El desarrollo integral del 
hombre no puede darse 

sin el desarrollo solidario de 
la humanidad”

Pablo VI

Pensar no cuesta nada
Apariencias

No hay mayor engaño a uno mismo 
que pretender aparentar algo que no 
somos. Aunque seas feliz por 
momentos, lo que   escondes en tu 
corazón, tarde o temprano  saldrá a 
la luz, y  te harás daño a ti mismo  y 
a los demás. 

La misión evangelizadora de Jesús 
se concreta en la predicación del 
mensaje y las obras que lo acom-
pañan. Sobre todo, la curación de 
enfermos y alivio de sufrimientos. 
Solo les pide fe y confianza en él. 
Después envía a sus apóstoles con 
la misma misión de anunciar el 
mensaje y sanar enfermos,  
ungiéndoles con aceite (Mc 6, 
12-13)

A partir del siglo IX se empezó a 
llamar “Extrema-unción”. Consi-
deraba que era un sacramento para 
los últimos momentos de la vida, 
para los moribundos. Este sentido 
ha quedado grabado en el 
pueblo cristiano que piensa 
que este sacramento es el 
paso a una muerte 
próxima.

El Concilio Vaticano II (SC, 74) 
decidió que se redactara un nuevo 
Ritual de la Unción de enfermos 
(año 1972). La traducción españo-
la apareció el 12 de abril de 1974. 
Se concluyó que el sujeto de este 
sacramento no sólo son los mori-
bundos sino “los seriamente afec-
tados por la enfermedad” (SC 73), 
incluidos los ancianos, cuyas fuer-
zas se debilitan seriamente, 
aunque no padezcan una enferme-
dad grave. Así queda reflejado en 
el Ritual: “La unción de enfermos 
es el sacramento específico de la 
enfermedad ...”

A un príncipe le encantaba dormir la 
siesta, pero siempre algún ruido entor-
pecía su adorada siesta. Cansado de 
que lo despertaran, fantaseaba algunas 
tardes:

¡Cuando sea rey, mi primer mandato 
será la ley de la siesta! Según él, la ley 
consistía en que aquel que despertara a 
su rey de la siesta sería ahorcado en la 
plaza, ya que era el culpable directo o 
responsable de aquel irrespetuoso 
bullicio. Esta ley conservaba en el 
príncipe la esperanza de que algún día 
podría dormir tranquilo la siesta.

El príncipe llegó a ser rey y dictó su 
“Ley de Siesta”, pese al legado de su 
padre: “Primum non nocere”. Mandó 
exponer en la plaza principal un cartel 
que indicaba: “Aquel que despierte al 
rey de su siesta será ahorcado”.

Detrás de las palabras
La siesta del Rey

“El mejor medio de hacer 
bien a los pobres no es 

darles limosnas, sino hacer 
que puedan vivir 

sin recibirla”

Franklin

Sé siempre 
auténtico porque 
en lo auténtico  
está la riqueza. 

Desde aquel día el silencio era absolu-
to, todos cuidaban de no hacer ni el 
menor ruido. Pero la situación para el 
rey aún no iba muy bien, pese a la 
vigencia de la ley. El rey, a la hora de 
su adorada siesta, oía sólo el sonido de 
la respiración y el silencio era dema-
siado como para poder 
conciliar el sueño. Sin 
más remedio, el rey 
meditó la situación 
durante varios días. El 
nuevo rey maduró y 
cambió la forma de 
expresar sus 
inquietudes, vetó 
la ley de siesta y 
promulgó otra 
que indicaba: 
“deja dormir al 
rey su siesta 
por favor.”


